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DOS ANOS DE E P O P E Y A

En ellos se inmortaliza el heroísmo de un pue­
blo que sabe defender su libertad

Hace dos años qtie corrió por to­
dos los campos españoles un estre­
mecimiento de emoción y  de fe en 
ima próxima redención de las pasa­
das tiranías, de ios dolores de la es- 
(iavrtud y  de la dominación. En Ju­
lio de 1936 et pueblo eipañol, por 
obra de la sublevación de ios mili­
tares y  de las castas pri%óiegiadas, 
se encontró en condiciones de lan- 
rorse a la lucha vibrante y  enarde­
cida para conquistar la Abortad por 
In que tantos sacrificios llevaban rea- 
triados. Hoy, en Julio de 1938, en 
19 de Julio de 1938, con la perspec­
tiva histórica que nos brindan dos 
años de incesante baíallar, podemos 
eiirmar con orgullo que ningún pue- 
Ido del Mundo hubiera sido capaz de 
realizar el esfuerzo sobrehumana 
que han realizado los trabajadipres 
cepañofes; el esfuerzo gracias al 
cual estamos en condiciones de lo­
grar la victoria y  de asegurar defl- 
nití^atnente, para nosotros y  para 
todos los oprimidos, la libertad y la 
fc,"a»idad de una vida digna.

i;> tos momentos de entusiasmo 
osiv'-atado de las primeras |orna- 
da.;, se ha pasado, a través de alter­
nativas diversas, a través de los al- 
tibajoj; que ^cn inherentes a toda 
f .iirra, a 1.a firmeza y al tesón de 
los momentos presentes. Ni las v ii^  
ícriñs nos hc!»l’cdho creer en triuit» 
fC5  inmediatos y fáciles, ni los re­
veses han sido capaces de abatir el 
ánimo de nuestros indómitos iucha- 

. dores. Conscientes nuestros solda­
dos y  nuestros productores de las 
condiciones intrínsecas de la con­
tienda que' se está librando en nues­
tros campos entre la libertad y  la 
tiranía, ni vacilan ni desfallecen; no 
les importen los sacrificios que lle­
van realizados, ni les preocupa» 
aquellos otrOs que todavía tendrán 
que realizar. Saben que están escri­
biendo la epopeya de Tos humildes, 
la gesta de los parias, que durante 
siylos y  stgics han sentido chavarse 
en cus cantes laceradas el látigo de 
los verdugos. Y  saben que esas ges- 
ti-". t;ue esas epopeyas, sólo se es­
criben con sangre de héroes y  de 
mártires. -

La dureza que ha alcanzado la 
‘ ■ '“ Si.nda nos reveb claramente cuá­
les han de ser las consecuencias de 
la par-. Por esto vi pueblo español 

>nr.Cstra dispuesto a no regatear 
«-fuerzo ni sscrificio para lograr la 
Faz esa paz de triunfo y
de gloria que se dibuja, pese a todo, 
con trazo seguro en el horbonfe de 
•'■ lie Imha.

iüos eños de epopeya! ]Do8  anos 
«n los que el pueblo español ha de- 
*no«f rado al Mmrdo entero de lo que

son capaces los íiombres que ponen yendo con carne y  Mngrc dei pue- 
6 U dignidad, su libertad y  su inde- > blo, el edificio soberbio de nuestra 
pendencia por encima de su misma, firme dignidad, de nuestra causa in­
vida ! jDos años en los que, día a;abatible!
día, paso a paco, se ha ido constru- Fecha de combate, de lucha, de fe

eti la victoria, de esfuerzo y  de sa­
crificio para legrarla. Esto debe ser, 
esto es, ei 19 de Julio de 1938. et se­
gundo aniversario del comienza do 
la gran contienda final.
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La revolución y la guerra
JORCADAS ÜU JL'LIO.'-til ínfpetu re\olu«;ionario dcl pueblo lanza a* 

la lud^ a Lodos los aiiiéntícos antifascistas españoles. Donde fracasa la 
\ieja ofíranizaiión del Ostado, donde un mundo caduco de burócratas, de 
capitaliftas, de liberales t>equeio*burgiieses, ciaiidtca y desfallece, impoten­
te para bncer frente a Iqs acontecimientos, los revolucionarios toman en 
sus manos la dirección de la lucha. Se combate con ahinco y  se muere con. 
un g:rit<̂  de esperanza y  de fe en los labios. Los caídos son un motivo más 
de empuje arrollador, una nueva razón de nuestros combates, Ki alud revo* 
lutionario del pueblo se afirma; se piensa en revolucionario, %e obra en re­
volucionario. Y  en rcvoUicionario, precisamente en revolucionario, se vence.

.lORNADAS DK NOVIEM BRE.-Signo del heroi;mo de .Madrid. Has­
ta entonces lo revolucionario no había muerto, como no ha muerto, toda- 
\i>, n' morirá jamás; jwro su ímpetu había sido sujeto en los moldes de la 
sociedad anterior a julio; y  esos moldes, que eran estrechos para, el estilo 
revolucionario de nuestro pueblo, habían contribuido a derramar sobre el 
ascua viva de su entusiasmo las cenizas de una cierta, desgana. Desde el 
post-jufio de nuestro movimiento, hasta el itpviembrc madrileño, se había 
inyectado a lo revolucionario la morfina de la templanza en las conquistas 
de gran estilo proletario". OI noviembre madrileño es el leactivo. La 
revolucionario salta de nuevo a primer plano; porque de nue\o la organi­
zación estativl se declaraba .en quiebra liutdora. Y  el signo de ese noviem­
bre, revolucionario y  madrileño, hay que buscarlo en el dinamitero anti- 
tanquista que, aun muriendo, vence.

*  *  *

DESDE LOS DIAS DE M A Y O .-L as fuerzas netamente revoluciona- . 
lias, ímpetu, estilo de lucha abierta y  franca, corazón entusiasmado al ser- | 
vicio del ideal, han sklo poco a poco desfriazadas de las órbitas nacionales ' 
de máxima influencia. J '.*í - i

. ,» * f —,'V H •• • ' i  ib-.-,' la re-
\ oluclóii se l«a hecho transigente, porque siente el apremio tenaz de la gue­
rra y  quiere vencerlo; pero quienes vencen y  viven, medran y  triunfan, son 
los que tn  las primeras jornadas revolucionarias se habían refugiado en el 
triste silencio de habitaciones obscuras, hasta las que no llegaba el aire 
del puebk) eu nrmas que pasaba ba.io sus balcones cantando los himnos de 
libertad, de ludia y de sangre. Han salido a la escena, uiui vez más, los
muñecos apolíiludos del tinglado de la farsa, t d-'' u

* * *•

HCCE I'OPU LUS!—Un grito de suprema llamada, una angustia de 
victoria que se .escapa, de triunfo que se aleja; un alarido estríndente de ho­
rror mezclado eii entusiasmo y  en afán de luchas nuevas, ha sacudido la |Hel 
rugosa de nuestros campos. La sangre de nuestros caídos, el recuerdo pal­
pitante de tantos dolores y de tantos sacrificios, se alza ante la ansiosa mi­
rada de los revolucionarios españoles. {Arriba los parias! ¡En pie los opri­
midos! Tanto heroísmo y tanto dolor, tanta sangre y tañías lágrimas nq 
pueden ser osiériies. ¡Atrás los mercaderes! {^trás los vacilantes! Ha so­
ldado, una vez más, la hora entera y  rotunda de los fevoluclonarios. La re­
volución vive, la revolución lucha, la revolución vibra nuevamente en todos 
los pulsos de nuestros hombres. Saltan de nuevo las canciones y  brincan, 
con savia nueva, fecundada en el silencio y  en la lejanía, ios himnos que 
empujan a los supremos heroísmos. ' \ ‘ - ' ’u ’ .ói. ‘ ,n, d».** '  .♦  .•* —

JORNADAS DÉ JU LIO .-Los clarines de guerra resuenan en todo el 
ámbi.n espiñtí!. La muerte afila su guadaña y  va eligiendo los campos do 
vida.< jóveiies donde hundirá en sangre fresca sus calcañares descarnados. 
De lüt lado, los que habiendo hecho la ley, se rebelan contra ella. Del otro, 
los que hdviendo sufrido la ley, se aprestan a defenderla. La lucha es a 
miierie: pero el pueblo triunfa y  uno a uno van cayendo en susinanos, des­
mantelados, to(¿os los reductos de la rebeldía. En todos nuestros campos 
y  en todas imestras ciudades la llama sagrada del ideal brilla por encima 
de todos los peligros. La victoria es segura hoy y  será fecunda mañana 
Tiene contenido y  tiene alma de pueblo viril y entero, que lucha por ser li­
bre. Se comlwle, no porque mande un superior, sino porque manda U con­
ciencia.

»  *  *

JOR.N’ADAS DE N O VlEM BRE.-O tra vez en pie el entusiasmo y  la 
íe de triunfo. Las conciencias vuelv'en a mandar y  mandan supremos sacri­
ficios y máximos heroísmos. Se han olvidado ya los dias amargos de las 
retiradas; si en alguna mente aparece, triste y  descarnado, como un fan­
tasma de dolor y de muerte, el <amino de Badajoz al Manzanares, es para 
que inniediatamente surja en ella el mandato supremo de la cttnciencia que 
no admite esclavitudes, ¡Ni un paso más retrocediendo! ¡Desde aquí hacía 
Occidente, o hacia la muerte¡ Un río que servía para ironizar, sirve para 
levantar un pedestal al heroísmo de todo un pueblo. La caballería mora ha 
perdido todo el prestigio mitológico que parecía acompañarla desde las tie­
rras desoladas de Extremadura y  los tanques son vulnerables. El hombra 
domina al acero. Todos los ataques del enemigo son estériles ante el heroís­
mo de ios leales; todas sus oleadas de asalto se estrellan, una tras otM, 
ante los corazones que forman las nuevas murallas de Madrid.

* Se *
DESDE LOS DIAS DE .MAYO.—Culmina en ellos la maniobra; y  la 

desesperanza y  el cansancio clavan sus garras en todos los pechos de los 
trabajadores españoles; tanto dolor, tanto esfuerzo, tanto sacrificio, ¿para
qué? ■
c '..lt..j c.-o 1 i.il. .,D V íaw -víi Palabras, palabrai, palabras... V  por to^ 
das«|)artes el egoísmo, la negligencia, la despreocupación y  la irresponsa­
bilidad. Son las jornadas más amargas de todas las qu» la guerra nos ha 
deparado. Ua .'ay» j  ir: .» . 1  f JUrlĵ a a.i m »>

> M ‘.upa Ja Donde sólo había sitio para la severidad austera,
entró, ladinamente disfrazada, la corrupción enfangada y  viciosa. Uno a 
uno iban cayendo a tierra ios pétalos inmaculados de la margarita de nues­
tro ideal. ¿Era el principio dcl fin? •

.  ★  * ★
ECCE PU PU LU S!—¡Basta! Hay que pegarse a la tierra, hay que do­

minar al acero, hay que vencer al fuego. Es necesario que la victoria sea 
nuestra. Va han pasado los momentos difíciles, tos momentos amargos en 
que había que vigilar ai enemigo de enfrente y  ten^r bien sujeto al enemi­
go de atrás. Oira vez a la brecha, a cerrar los portillos que abrieron en 
nuestras organizaciones defensivas los ataques dei enemigo. Tenemos qua 
vencer, estamos en la obligación ineludible de triunfar, Y  una vez vencida 
Ips errores y  dominadas las traiciones y  las maniobras ’in» w  * - 'g-bau
h  /i ■ 1 V  > triunfaremos en todos los combates futuros. De arri­
ba ahajo desde el más alto al más humilde una sola voluntad de victoria y 
de triunfo, un solo anhelo de liberación, un mismo deseo de éxito y  una mis­
ma decisión de sacrificio. Otra vez a hacer la guerra en la seguridad da 
que nadie se atreverá a escamotear las consecuencias de nuestro triunfo. V  
otra vez ¡Adelante! ¡Con aire de triunfadores!

' r

P i^ B L i^ sib sca cm M
ENClTARCARSi;. —  Patinar tíc­

ele el terreno firme de la honra­
dez a la “ charca” de la indigni­
dad. I-o más difícil luego, es oe- 
carse y quitarse el fango. 

ENCHUFAR. —  La manga riega 
y... “ aquí” , no llega.
ENCHUFE. —  Saldo de cuentas 
ENDIOS.\M IENTO. —  Inflación 

' moral que permite sentirse supe­
rior a los demás. Es compatible 
con el ateísmo.

ENDIOSAR. —  Construir la esca­
la por donde habrá de subir el que 
puede dar algo.

EN DU LZAR. —  Contrarrestar el 
amargor de 1.a ofensa con el azú­
car de la suavidad. /

ENEMIGO. —  Palabra que debía 
borrarse del diccionario de la Hu­
manidad.

ENF.RGIA —  Cualidad humana que 
se caracteriza por toses fuerte?, 
puñetazos en la piesa, y  broncas 
a ¡a parienta porque no tiene plan­
chada a tiempo la camisa. Ade­

más, para completar el tipo, c-s 
conveaiente usar bigote largo.

ENERGICO. —  Se dice del hombre 
que ÍHípone suivoluntad a otro u 
otros, vaUéndpse no de sus pro­
pios medios, sino de la falta de 
medios de los demás. Generalmen­
te, los hombres oficialmente enér­
gicos le dan el biberón por la no- 
die „  sus pequeños.

ENERO. —  Primer suspiro del año 
que nace, y  en el que se quedan 
helados todos, menos los gatos.

ENFADARSE. —  Tributo a la bes­
tialidad, a la ignorancia o a la ton­
tería.

ENFADC», —  Arrugamiento delicio­
so de una cara bonita, pero de un 
peligro qup atufa... porque minea 
“ es por-algo” , sino “ para algo” .

ENFANGARSE. —  Revolcarse vo­
luntariamente en el lodo de la in­
moralidad. En esto, los hay cam­
peones.

ENFERMEDAD. —  Contrato de 
trabajo entre la Naturaleza y  el 
médico.

ENFERMO. "  Hoja de papel don­
de se extiende el anterior contra­
to.

ENFL.AQUECER.—-  Ruina de! edi­
ficio humano, pe"

ENFRIARSE. -  En el amor, en la 
amistad, eii todos los afectos, “ en-

iriarse " es irse durmiendo poco 
a poco, arnilladü por la vulgari­
dad y la monotonía.

ENFURECERSE. —  Prescindir del 
Iianiiz que teafralinente llevamos 
y  que pompo.«amcnte se llama 
“educación”  y  liacer competen­
cia, a x'eces con ventaja, a los “ de 
cuatro” .

ENGAI..\NAR. - Satisfacción del 
pueblo,.que produce más "satis­
facción” aún a los dueños de las 
tiendas de telas.

ENGANCHAR. —  'Convencer” a 
alguno para que “ voluntariamen­
te” nos empuje el “ carrito” .

ENGAITAR.—  Presentación de mé­
ritos para el título de "siiivcr-

, güenza” .

ENGENDRAR. —  ÍModeiado de vi­
das. No se debe modelar con ba­
rro malo, ni en malos moldes.

ENGÉQBAR. —  Forma de reunir 
en uno solo, varios asuntos que no 
se entienden, en vez de tratarlo 
uno a uno. Total, el resultado lia 
de ser el mismo.

ENQORD.AR. —  El “ coco” de las 
mujeres cuando el engordamíento 
es general Hay engordamicntos 
parcxilcs, por zonas y  de dumeión 
coiiorida... que ya no son tán te­
mibles.

EN G R A SA R . —  Lubrificación da 
orden moral en forma de discos me­

tálicos, de papel moiieda..., o en 
especie.

ENGREIRSE.—  Sentirse “ bonito”, 
porque... se puede.

ENGRUDO. —  Cenicienta de la 
cultura y  la publicidad.

T R E S
libros esperados por 
l8  clase trabajadora

(4ROMANCES DE “G NT
por An'osfo Agraz

MilíGias Confederales
por Eiu}f¿o de Guzmáo

A N T I F A S C I S MO
P R O L E T A R I O

por J .  García Piadas
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nEl C o illé  Regional áe ía f .  r .  
saló la a nsesíros lierolcos —

retaguardia
Lo 4 presagios de los cobardes resultaron fallidos

:i Ifs presagios que tirios y  ; 
trojknos se han perj\iitido en torno 
a la gniTra española; pese a las ri- ] 
sotacla> de jKvasu lanzadas cu el va- ; 
cío por ios jierwrsos y  lo  ̂ tontos 
que se. las prometieron tan feli­
ces en principio por dcscoiuijpniien- 
to de la calidad átT enemigo con el 
que luihian de medir sus amia?; pe­
se a Irihcr aciminlado en nuestro tc- 
iTÍLüiki iiioderno y aUmdunle ma­
terial l>éÍico siimini-'trado por los 
que <piicren hacer de Ivspaña una 
cohmia de e,iclau>s: i>cse, en fm, a 
tantos y tan \ariado.< enemigos co­
mo liu tenido' imc-stra causa, a los 
dos años de guerra la bandera del 
antiía^cisiiiooudea flamante en el 
palo mayor de la intrépida y orgu- 
Ilosa euibarcación.

Cienamuitc (pie los reveses en el 
conihafe han ido mermando los do­
minios en poder de la zona leal. Po­
drán MIS deulelhuias de ftieiui pro­
ducir dc.sgarrer. cu tme.stra carne, en 
nuestra materia; mas no aáí en 
nuestro espiritu recio y  templado 
con lo.s golpes de martillo • . 1-
•i,. cs|>¡riUi que- a no dudar,
ha de ganar lu idlinia y  ddinítíva 
batalla. Kspírítu que ya se ha con­
vertido en ariete (pte amenaza de- 
mmilwr no ¡>ocos castillos de nai­
pes fabricados al conjurô  ̂ de ^una 
traición insospechada; espíritu que 
va se ha convertidc' en fusta que

distancias en tanto que los traidores 
producto de su mendacidad y  felo­
nía 3C odian cutre si.

Las ventajas que podría produ- 
cirle.s sus progresos desde el punto 
de vista militar, resultan neutraliza- 
das con la densidad y  pesadez de un , 
ambiente cargado que amenaza de- ‘ 
rrumbarse sepultando a todos los fi­
listeos.

En 1789 en París alumbró una 
nueva vida con la toma de la ilá?- . 
tilla y  en España el 19 de julio dcl 
v36, se abren nueras perspectivas al 
romper las ligaduras que oprimían 
Y obligaban a marchar lumeido al 
carro de la e.sdavitud. No es c! X'uc- 
blo c.̂ -pbñol nná piara ele miniantes 
que sigan a las esquilar de cualquier 
caljestro. Nuestra actitud, nuestro 
valor y  entereza han causado la 
misma impresión que a un profano 
la visita dcl Musco dcl l ’rado. So 
contempla nuestra gesta como cual­
quiera obra de arte desconockia y 
el c-ktasis les impide apreciar el 
ligro que se. avecina.

I'.spaña  ̂ que como pueblo estaba 
considerada c«mo un ¡ligmeo cual­
quiera, es la única que ha demostra­
do tener personalidad; la única que 
ha sabido oponerse a que cualquier 
flamenco de burdd disponga de sus 
de.sílbos. Mientras las grandes po- 
tencia.s eurcqicas que se creían yien-

t.'jras y  cl'ombllgo dcl mundo, se han ! 
r j-,bardado al primer puñetazo da- ;

en la mesa por un simple jnga- ; 
íh.r de baccarrat con Ínsulas de iba- , 
jeza, ios que éramos considerados i 
como dcl reino de los protistas, no 1 
solamente no nos asustan los puñe­
tazos, ni siquiera las bombas de los 
Tunkers y  los Capronis. Ese es nues­
tro orgullo y  de ahí que seamos la 
admiración del mundo.

El C. Regional de la F. A. I., al 
saludar a nuestros heroicos y  bra­
vos combatientes en este día de sig­
nificación lústórica, recuerdo _ de 
aquel otro dé infamia y  de gloria a 
ia vez, quieqe hacerlo extensivo a la 
población civil y  expresar, una vez ■ 
más, nuestra fe y  seguridad en el 
triunfo de nuestras armas, entre 
otras razones porque un pueblo que, 
como el nuestro se dispone a defen­
der sus libertades con su propia vi­
da, es invencible y, además, porque 
nos sobra coraje para aplastar 'sin 
piedad a tanto muñeco movido me­
cánicamente.

(Pobres gentes! ¡i\rás les valiera 
morirse! Donde no hay inquietudes 
de tipo c.'piriuiai no hay vida, sólo 
Iray un pedazo de mineral, de mate­
ria y  la materia no puede, no debe 
servir al hombre más que para do­
minarla y  ponerla a su servido. Eso 
hacen los dictadores, señarse de los 
hombres máquina. .̂

:;\de!ante todos, en pie de guerra 
hasta el total aniquüamiento de los 
bárliaros. h.asta que no quede «n só­
lo invasor en nuestro territorio, de 
cualquier color o clase, ■ *» J<g'n»

¡V IV A  L \  U B E R T A D ! ¡V IV A  
I A  INDEPENDENCIA D E L PUE­
BLO E SP A SO L ! "i.-vUvnnJ

H! Comité Regional Je la F. A. 1.

cruza t'! rostru

No prclcndemos volver la 
da a la rca1i<l;ul. NnC'tva .situación  ̂
no Iratamus de x>iutarla de color de i 
rosa, (lorqiie uo entra en nuestros * 
cálculos spHihrur mi c:^tiniisu!o in- , 
cierto fallo do fundamento. Cuando 
afirmamos que ganaremos la bata­
lla, no lo hacemos pensando en mips- 
tra superioridad de elementos béli­
cos, iwr cuanto uo pealemos ijerder 
de vista oue Incluimos contra un 
enemigo masíoilónlifcn desde el pun­
to de vista material siquiera esa su­
perioridad se eclipse ante la ericcn- 
cia de nue&tiü ejército. I.o afirma- 
juí>s pensando en las diferencias mo­
rales Y ambientales en orddn a la 
retaguardia de una y  otra parte con­
tendiente y  la diferencia de los in­
tereses que se ventilan.

En primer lugar, en tanto que en 
la zona facciosa ios escasos españo­
les que hichan eu los frentes se 
mueven bajo la amenaza y  la coac- i 
ción del látigo despótico de unos 
desalmados, carentes en absoluto de 
estímulo, pensando que de nada ha­
bía de servirles el triunfo en los 
campos de batalla por cuanto los 
laureles habían de ser para los que 
aspiran a,retrotraer la civilización 
española a los ominosos tiempos del 
fendalismo y  en el peso abrumador 
de su estigma y  baldón de traidores 
de sí mismos; y, en segundo, por­
que sólo quedatt los eternos parási- 
to f: el señoritismo, la holgazanería, 
en una palabra, porque todo lo efi­
ciente, lo digno, la palanca motriz, 
el pueblo trabajador ha sido asesi­
nado de la manera más artera y  co­
barde; aquí, en la zona leal, lucha­
mos ante todo y  sobre todo por 
nuestra tota! indepcAdencia, por 
nuestros fueros, por nuestro orgu­
llo de españoles, por el blasón y  li­
naje de nuestra raza, por nuestra 
oposición dura al misticismo. Van­
guardia y  rotaguardía, confundidos 
en un solo pensamiento, movidos por 
idéntico sentir, cada dia acortando

CUANDO L A  LEALTAD NO ES UN MITO

Ziromsk! y  la C. N. T.-F. A. I.
J. Zyrqmski, diputado y'cnnociclo j 

dii'igente^ocialista francés, a su pa- j 
so por'Barcelona (formando parte j 
de una Comisión de su partido que 
visitó los frentes de lucha) fué en­
trevistado por un redactor de “ So- • 
lidaridad Obrera" y  escribió para su 
periódico lo que sigue;

“ Me siento orgulloso, de poder 
decir en “ Solidaridad Catrera" mi 
pensamiento sobre el movimiento li­
bertario que ese periódico rcprescil- 
ta. Desde los primeros días de nues­
tra guerra la L. N. T . y  la F. A. I. 
han entrado en combate para la de­
fensa de la libertad. Los trabajado­
res anarquistas, sublimes de va!»r y 
heroistno, consiguieron, a  costa de 
grandes sacrificios, dominar la re­
belión.

Y  no solamente han demostrado 
la C. N. T . y  la F. A. I. us valor fí­
sico extraordinario, sino un esfuer-__ 
zo constante; qstas grandes organi- 
2 aciones han sabido sostenerse y 
adaptarse en su manera de obrar a 
las necesidades de la guerra y de la 
victoria, condiciones esenciales para 
el desarrollo de todo movimiento re­
volucionario. Han aceptado incluso 
el subordinar algunas preferencias 
de orden ideológico a las perento­
rias necesidades de la*guerra y  el 
proletariado internacional debe es­
tar agradecido a la C. N. T. y  a la 
F. A . I. por haber asumido «na ac­
titud y  dado pruebas de un valor po­
co comúu.

Es indispensable xp.ie Jodos los mo­
vimientos esjitiriolcs, de todas las 
tc-ndcncias, permanezcan fuertemen­
te unidos- para formar* el bloque in- 
dis^.uble de la gran fuerza antifas­
cista revolucionaria.

Conozco lo que representa la gran 
tradición revolucionaria de la ,C. N. 
T. y  de la F. A . I. eu el movimien­
to obrero español. La C. N. T. se 
muestra justamente orgullosa de su 
acusada personalidad, mu}' especia!, 
q u e ' representa profundamente al 
proletariado español y  que puede 
aportar a  la unidad obrera precioso? 
clemcntQí de dinamismo revolucio- 
uario y  de indomable defensa de to­
das las libertades humanas,

Deseo ardientemente que todo el 
pueblo trabajador de i^paña que en 
la guerra ha realizado su profunda 
•unidad para la lucha contra el fas­
cismo, prosiga sobre el buen cami­
no haciendo efectiva la unidad sindi­
cal encontrando en ella la expresión 
orgánica adecuada a su unidad de 

clase.
Estoy seguro de que esta sínte­

sis, necesaria p.ara las-diversas co­
rrientes dcl n¡o\ imiento obrero, se­
rá una riqueza y  un esfuerzo consi­
derable, pero, además, un precioso 

'éscudo para todos los antifascistas.
Colabor.mdo en. este sentido la C. 

f̂. T . interpreta el sentimiento pro­
fundo de las masas a las que. anima 
y  guía hacia su' destino victorioso.

la  leflaíencia ée España 
hace Quebrar toña el juego 

cancilleresco
Siguen los conciliábulos, las en­

trevistas diplomáticas. Circulan hi­
pótesis por las Cancillerías sobre la 
guerra de España y  su (final. E l em­
bajador inglés conferencia con el 
barón de Wcizacker. Dal^ier se 
cartea con Chambcrlain. landres 
quiere llegar a un acuerdo con Ber­
lín, pero se interpone la guerra de 
España, y  no se llega a nada, ade­
más de estar todavía sin contesta­
ción las palabras retadoras del jefe 
del Estodo Mayor alemán, el gene­
ral voípRcichnati: “ el Mediterr^eo 
lo cerraremos a Inglaterra y  Fran- 
cia".

Fracasó el plan angloitaliaiio an­
te nuestra resistencia, clave de la 
situación europea y  primera inquie­
tud en los medios cancillerescos, 
siempre a remolque de los aconteci­
mientos que llegan de España. Fra­
casan los deseos de aproximación .de 
Londres a Berlín por la misma cau­
sa: los españoles siguen resistien­
do; los españoles contestan'con su 
afán de vencer a  todas las manio­
bras, a todas las claudicaciones y  a 
todas las vilezas, con gran indigna­
ción d eí " iu ce ’', con no menos 
asombro del “ führer" y  con estu­
por del “ premier", cada dia inás 
convencido de que su sino político 
es fracasar y  poner en evidencia a 
la Gran Bretaña.

Es ,1a resistencia de España que 
hace fracasar los planes del egoisino 
de la City y  de la rapacidad de los sá­
trapas de Berlín y  Roma. Y  el “ du- 
ce” se queda sin el premio de su 
crimen — los empréstitos ingleses—  
y  el belto Adolfo sin los minerales 
del Norte. ¡Qué contrariedad! Pero 
es asi, señores de la mesa redonda 
de los negocios, ^'caballeros de la 
niuerte” de Berlín y  Roma: Espa­
ña no quiere que su suelo sea el fes­
tín de los rapaces estadistas que 
quisieron hacer de España un botín 
y  de los españoles un inmenso cam­
po de concentración, sacrificada en 
el altar de la paz por los estadistas 
del pacifismo hipócrita.

Dos años han pasado desde que 
nos invadieron.
, Dos han pasado y  parece que 
estamos como en los primeros días, 
sin que nada signifique eí acopio de 
material, el incremento de ¿visio­
nes fascistas sobre los frentes. La 
lucha sigue, el espíritu de vencer 
continúa, cual si retrocesps y  a\-an- 
ces fuesen lo mismo en esta Espa­
ña de las sorpresas, país Original de 
lo extraño y  lo imprevisto.

Lo que no sigue tan bien es Pa­
lestina, con gran inquietud de los 
mercaderes ele Londres, donde van 
recogiendo la siembra sangrienta de 
España, aparecieqdo tos ingleses co­
mo tos representantes de un siste­
ma de inlen-ención que no sabe ate­
nuar la lucha entre hebreos y  mu­
sulmanes, >. ' “ t ’ - *■ I '
te Ifc cual se demuestra con
la destrucción de ese pueblo árabe 
junto al ílebréin por tos cañones dé 
la Gran Bretaña, h.acÍeiido odiosa la 
inten'cncíón inglesa, mientras en al­
deas y  ciudades siguen corriendo la 
sangre, como ahora en el mercado 

■ de verduras de Jcrusalén, donde una 
bomba ha matado a diez árabes }' he­
rido a veintinueve.

¡Inglaterra puede estar contenta 
con tos frutos de la política de su 
Gobierno de ''los lores".1 •

Ayuntamiento de Madrid
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¡No abandonéis a los mutilados!
L‘e;̂ a a uuestrae manos un dibu­

jo extraordinaria eíocuencia, que 
es el que publicamos en esta mis­
ma p á ^ a ;  ahí está !a estampa de 
lino de los míilares y  miileres de 
hombres rotos por la guerra euro­
pea; sobre su carrito do mutilado, 
sus puños se crispan en una maldi- 
tiÓR, su cuerpo se enciende en fie­
bres «Se anhelos incomprendidos y 
de odios inexpresados, y su mirada 
se eleva, negra y  Uameante. como 
la más terrible de las acusaciones. 
Va así por ia ciudad, por las aldeas, 
por todo un mundo que ha olvidado 
las causas y fas consecuencias de los 
horrores de ayer, que pueden ser los 
horrores de mañana. Kn todas par­
les se encuentra desasistido, aban­
donado, a £<}las con su dolor, y  sien­
te sobre si, no únicamente la trage­
dia que le afecta de moilo personal, 
sHio ia injusticia de una socie­
dad en la que se na organizado la 
competencia, !a guerra a muerte en­
tre los “ hombres-lobos", en vez de 
organizarse la solidaridad que esta­
blece vínculos fraíeriialesp

, contra la traición «íe unas castas 
Biitmaiias por propósitos esclaxistas 
y  quienes hoy combaten por la in­
dependencia y  la libertad de l:spaña, 
ni son ni pueden ser coiisideradqs 
carne de cañón; por el contrario, ha 

' de verse en ellos al pueblo en armas; 
no son material de guerra, sino sol­
dados que en el combate elevan has­
ta ei más alto extremo del honor y 
de la dignidad su personalidad hu- 
cnans.

j Nuestros mutiiadoa no pueden 
quedar sumídes en el bandono. Son 
la personificación del quebranto y 
de la angustia de IZsp&na; son la ex­
presión de la desgracia de todo nues­
tro pueblo; y su cuerpo destrozado 
nos habla de los pueblos rotos, <le 
ios camaradas perdidos, do los ho­
gares donde ha entrado la muerte, 
de las riquezas gastados, de todo 
este sacrificio inenarrable que está 
realizando nuestro país. Se les debe 

¡ respetar, estamos obligados a aten­
der con toda solicitud a quien ha 
vuelto roto de !a guerra, y  hemos de 
procurar que nada falte a sus nece­
sidades, que ningún nnevo dolor 
vuelva a torturar su ánimo, y, so­
bre todo, que no pueda percibir nun­
ca en ningún rostro antifascista un 
gesto de ingratitiid, de cgo'spjo, de

Se gastaron pródigamente, por 
¡lor millones, sin tener en 

cuenta la vida que latía en sus ve­
nas, ni los afectos que llenaban su 
corazón, ni los factores de progreso 
«}ue había en su mente, ni ios viiieu- 
lOH que les unían u un hogar, a un 
pueblo o a una nación. ¿ «•

el-' ■ !« .  A quie­
nes desataron la guerra, no se les 
puede decir que en un mutilado hay 
un hombro; ven en él un montón de 
rer-tos humanos, y tanto se les da 
de que los cubra la tierra como de 
que vayrfn arrastrando un clamor de 
hambre y  de luísoría "sobre ella. Ex- 
cepcionalmentc, .si ese clamor les 
molesta' en alguna ocasión, si fes 
turba su tranquiiidad, llena de go­
ces, lamentarán que esos restos hu­
manos no hayan quedado, como que­
daron otro.s, tendidos para siempre 
al sol de la muerte, al sol de las 
trincheras...

El dolor 3-.<ual Je esos mutilados 
es níás terrible, sin duda alguna, 
que pl que pudo [iroducirles el caño­
nazo que los destrozó. Sn vida de mi­
seria es más acusadora contra la so­
ciedad capitalista, que la misma gue­
rra de la que han salido rotos. Esa 
ingratitud de la sociedad que Ies 
abandona y  que acaso los desprecia, 
ese egoísmo incalificable del mundo 
que íes trata a puntapiés, como si 
fuesen piltrafas, es capaz de herir 
de tal modo los corazones nobles y  
las mentes limpias, que les haga de- 
-sr poner su justiciera rebeldía a 
la 'ínra dd mismo cielo.

otros también estamos en 
guerra, y  de ésta, como do todas, 
selen mutilados. Pero entended, ca­
ntaradas que leáis estas palabras, 
que quienes inhiaron la pelea contra 
el fascismo, quienes constituyeron tas 
nrimeras ndlidas, quienes lucharon

I desconocimiento de lo que esta tu- 
i cha supone.
I Nuestros mutilados son nuestras 
, heridas: cuidémosles teniendo en 

cuenta esto, y  nadie olvide qpio las 
heridas del pueblo son sagradas.

J. GARCIA PRADAS

LA FECHA EN QUE SE RE­
CUERDA LA REPLICA D E L  
PUEBLO A LA TRAICION-FAS­
CISTA SERA UN BORRON MAS 

'■ Sa>!OGIVÍl.L S O I 3 » 8 0 S

DOS A^OS DE LUCHA. LO S 
CAIDOS NOS PIDEN FORTALE­
ZA Y  ENTUSIASMO Y  NO DE­
BEMOS DEJAR QUE LA SAN­
GRE DERRAMADA SEA ESTE­
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Dos añuí.
Dos años que el pueblo hicfia, 

sufre y  espera.
En dos años, se han probt^o 

sobre el pueblo toda la gama de 
reactivos que han dado el justo 
valor de la ma%a popular.

Se empezó el período de prue­
ba de nuestro pueblo, con el gri­
to subversivo de la traícíÓR...

Se ensayaron en nuestro pue­
blo tendencias de dKerso or ên.<>

Se pidió al pueblo todo el es­
fuerzo que se necesitaba, se le pi­
dió todo...

Y  el pueblo que ahogó la trai­
ción Interna, el pueblo que lucha 
para aplastar la traición de los <1* 
fuere...

El pueblo que aguantó los ho­
rrores de la guerra impuesta y  el 
desconcierto de los apetitos des­
atados...

o, que aún antes de pe­
lo dió todo, sólo pidió

E lp  
dirle n 
una cosa.

Sólo pidió apoyo. Apoyo en sus 
dirigentes. Apoyo en la opíníóit 
trabajadora mundial. Apoyo en los 
Gobiernos que se dicen defenso­
res de la democracia.

Y han pasado dos años. Y  el 
pueblo sólo ha recibido contesta­
ción de dentro de casa.

Más allá de las fronteras no 
llega la voz de> pueblo, o si lle­
ga, liega débil o deformada.

El pueblo ha tenido que sacar 
de sus entrañas los hijos que le 
lleven a puerto seguro.

Parece que la hfcha que está 
planteada en nuestro suelo no in- 
Huye en las cancillerías y  organi­
zaciones obreras del mundo, sino 
como campo de e^pecimentacíúii 
de procedimientos y  niafbptal des­
tructivo.

La lección que el pueblo espa­
ñol está dando al mundo, a csé 
mundo en donde no impera más 
que el egoísmo y el cálculo podrá 
ser aprendida o no por el mundo; 
pero es de incalculable \alor pa­
ra el proceder, futuro dt- nuestro 
pueblo.

Dos años. Dos años que il pue­
blo lucha, sufre y  espera...

Pero el pueblo luchi. sufro y 
espera, porque sabe que sólamcn- 
fe de esta forma podrá etbar los 
cimientos de una vida nueva, de 
cuyes ventajas querrán gozar y  
gorrón  esos otros pueblos, que 
por inconsciencia o por prudencia 
regatean ahora lo único que el 
pueblo español Ies pidió: apoye.

Y  el pueblo español será conro 
siempre ha sido, por mandato im­
perativo del destino el que mar­
que rutas nuevas al mundo, a'cos- 
ta de’l valor, Ta IntellgencU y  la 
sangre de sus hijos.

Visad * por 
la ce.p.siira
i:  U. de las I. del P. y «í . í. '.\ .í .

Ayuntamiento de Madrid




